
Este sexto domingo de Pascua el evangelista san Juan nos narra lo que Jesús pide a 
sus discípulos: permanecer en su amor, vivir en el amor con que nos ama Él y el amor 
que recibe del Padre.

Jesús tiene un estilo de amar que es 
inconfundible, es muy sensible al sufrimiento 
de la gente. No puede pasar de largo ante 
quien está sufriendo. Los evangelios recuerdan 
en diversas ocasiones cómo Jesús captaba con 
su mirada el sufrimiento de la gente. Los miraba 
y se conmovía: los veía sufriendo, abatidos o 
como ovejas sin pastor. Rápidamente, se ponía 
a curar a los más enfermos o a alimentarlos con 
sus palabras. Quien ama como Jesús, aprende a 
mirar los rostros de las personas con compasión. 

Por eso su mensaje de permanecer en el amor 
consiste en «cumplir con sus mandamientos», 
que nos amemos los unos con los otros como 
Él nos ha amado, Jesús no presenta este mandato del amor como una ley que ha de 
regir nuestra vida haciéndola más dura y pesada, sino como una fuente de alegría, y 
compartirla con nuestros hermanos necesitados de amor. Sin amor no es posible dar 
pasos, se crea un vacío que nada ni nadie puede llenar de alegría.

Para considerarnos hijos de Dios debemos saber amar a nuestro prójimo y dar la vida 
por el necesitado, sin importar su credo, su raza y su religión.

Jesús nos Invita a tener gestos de amor: con los enfermos para que no sean olvidados, 
con los niños de la calle que no sientan huérfanos, con los ancianos que viven en las 
casa hogares o solos, con nuestras familias, con nuestra comunidad.
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Amar como Jesús nos ama

Sexto Domingo de Pascua

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Los amigos de JesúsBendito sea el fruto del vientre materno.

Líbralas del mal para que ninguna madre 
induzca a sus hijos a mentir o a robar.

Impúlsalas en sus esfuerzos diarios para que guíen 
a sus hijos hacia la felicidad que procede de Ti.

Dales paz y consuelo a quienes han sufrido 
la pérdida de un hijo y que son víctimas de la 

violencia, la pobreza, la enfermedad, 
el abandono…

Te pedimos por quienes somos varones,
Para que las respetemos y valoremos.

No nos dejes caer en la tentación 
del machismo y la violencia.

Santa María de Guadalupe, ruega y 
bendice a todas las Mamás. 

Te lo pedimos por intercesión de tu Hijo Jesús.
Que contigo vive y reina por los siglos de los 

siglos. Amén.

¡Felicidades Mamás 
en su día!

Oración:

¡Gracias Mamás por vivir día a día su amor y 
ofrecerlo al servicio de sus familias!

Padre de ternura te damos gracias 
por las mujeres que son Madres,

Que conciben y dan a luz, 
Que cuidan, educan y transmiten la vida 

que viene de Ti.



  

 Palabra de Dios.   
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.         
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Salmo Responsorial
(Salmo 97)

Cantemos al Señor un 
canto nuevo, pues ha hecho 

maravillas.  Su diestra y su santo 
brazo le han dado la victoria.   R/.

La Palabra del domingo...

El que me ama, 
cumplirá mi Palabra, 

dice el Señor;  y mi Padre 
lo amará y vendremos a él. 

R/. Aleluya, aleluya.

R/.  El Señor nos ha 
mostrado su amor y 
su lealtad. Aleluya.

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Jn 14, 23)

En aquel tiempo, entró Pedro en la 
casa del oficial Cornelio, y éste le salió 
al encuentro y se postró ante él en señal 
de adoración. Pedro lo levantó y le dijo: 
“Ponte de pie, pues soy un hombre como 
tú”. Luego añadió: “Ahora caigo en la 
cuenta de que Dios no hace distinción de 
personas, sino que acepta al que lo teme 
y practica la justicia, sea de la nación 
que fuere”.

Todavía estaba hablando Pedro, cuando 
el Espíritu Santo descendió sobre todos 
los que estaban escuchando el mensaje. 
Al oírlos hablar en lenguas desconocidas 
y proclamar la grandeza de Dios, los 
creyentes judíos que habían venido con 
Pedro, se sorprendieron de que el don 
del Espíritu Santo se hubiera derramado 
también sobre los paganos.

Entonces Pedro sacó esta conclusión: 
“¿Quién puede negar el agua del bautismo 
a los que han recibido el Espíritu Santo lo 
mismo que nosotros?” Y los mandó bautizar 
en el nombre de Jesucristo. 

Luego le rogaron que se quedara con 
ellos algunos días.

Del libro de los Hechos de 
los Apóstoles (10, 25-26. 34-35. 44-48)

R/. Aleluya, aleluya.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos: “Como el Padre me ama, 
así los amo yo. Permanezcan en mi 
amor. Si cumplen mis mandamientos, 
permanecen en mi amor; lo mismo 
que yo cumplo los mandamientos de 
mi Padre y permanezco en su amor. 
Les he dicho esto para que mi alegría 
esté en ustedes y su alegría sea plena.

Éste es mi mandamiento: que se 
amen los unos a los otros, como yo 
los he amado. Nadie tiene amor más 
grande a sus amigos, que el que da 
la vida por ellos. Ustedes son mis 
amigos, si hacen lo que yo les mando. 
Ya no los llamo siervos, porque el 

Queridos hijos: Amémonos los unos a los otros, porque 
el amor viene de Dios; y todo el que ama ha nacido de 
Dios y conoce a Dios. El que no ama, no conoce a Dios, 
porque Dios es amor. El amor que Dios nos tiene se ha 
manifestado en que envió al mundo a su Hijo unigénito, 
para que vivamos por él. El amor consiste en esto: no 
en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él 
nos amó primero y nos envío a su Hijo, como víctima de 
expiación por nuestros pecados.

Del santo Evangelio según san Juan
(15, 9-17)

De la primera carta del apóstol san Juan     (4, 7-10)

siervo no sabe lo que hace su amo; a 
ustedes los llamo amigos, porque les 
he dado a conocer todo lo que le he 
oído a mi Padre. 

No son ustedes los que me han 
elegido, soy yo quien los ha elegido 
y los ha destinado para que vayan y 
den fruto y su fruto permanezca, de 
modo que el Padre les conceda cuanto 
le pidan en mi nombre. 

Esto es lo que les mando: que se 
amen los unos a los otros”.

 Palabra de Dios.    
 R/. Te alabamos, Señor.La tierra entera ha contemplado 

la victoria de nuestro Dios.  Que 
todos los pueblos y naciones 

aclamen con júbilo al Señor.   R/. 

El Señor ha dado a conocer 
su victoria y ha revelado a 

las naciones su justicia. 
Una vez más ha demostrado 

Dios su amor y su lealtad 
hacia Israel.   R/.


